


El 2019, en el mundo, 1900 millones de mujeres se encontraban en edad reproductiva (15-49 años). De 
estas, 1100 millones tienen necesidad de planificación familiar, sin embargo, solo 842 millones están 
usando métodos anticonceptivos y 270 millones tienen una necesidad insatisfecha de anticoncepción (OMS 
2020).

El número de mujeres que desea utilizar la planificación familiar ha aumentado notablemente en las 
últimas dos décadas, de 900 millones en 2000 a casi 1100 millones en 2020. En consecuencia, el número de 
mujeres que utilizan un método anticonceptivo moderno aumentó de 663 millones a 851 millones y la tasa 
de uso de anticonceptivos aumentó del 47,7% al 49,0%. Se prevé que se agreguen 70 millones de mujeres 
adicionales para 2030 (OMS 2020).

La proporción de mujeres en edad reproductiva cuyas necesidades de planificación familiar se satisfacen 
con métodos anticonceptivos modernos ha aumentado gradualmente en las últimas décadas, pasando del 
73,6 % en 2000 al 76,8 % en 2020. Las razones de este lento aumento incluyen: selección limitada de 
métodos, acceso limitado a los servicios (mayormente entre personas jóvenes, pobres y solteras), miedo o 
experiencia de efectos secundarios, oposición cultural o religiosa, mala calidad de los servicios disponibles, 
sesgo de usuarios y proveedores en contra de algunos métodos y barreras basadas en el género para 
acceder a los servicios. A medida que se abordan estas barreras tiende a haber un aumento en la demanda 
de métodos anticonceptivos modernos en algunas regiones (OMS 2020).

El uso de anticonceptivos previene los riesgos para la salud relacionados con el embarazo para las 
mujeres, especialmente para las adolescentes, y cuando los nacimientos están separados por menos de dos 
años, la tasa de mortalidad infantil es un 45 % más alta que cuando los nacimientos tienen una diferencia 
de 2 a 3 años y el 60 % mayor que cuando los nacimientos tienen cuatro o más años de diferencia. Ofrece



una variedad de posibles beneficios no relacionados con la salud que abarcan mayores oportunidades de 
educación y empoderamiento para las mujeres, y un crecimiento demográfico y un desarrollo económico 
sostenibles para los países (OMS 2020).

De acuerdo a la décima encuesta nacional de la juventud (2022), el 19,8% de jóvenes declara haber 
vivido una experiencia de embarazo no planificado. Esta misma encuesta indica que son más mujeres que 
hombres quienes señalan haber vivido un embarazo no planificado (26,3% v/s 13%), así como también, más 
personas jóvenes entre 25 a 29 años (28,5%), por sobre las de 15 a 19 años (4,6%) y 20 a 24 años (15,8%) 
(INJUV 2022).




